
Arturo Torre! Rioseco 

Cuatro sonetos a Talca 

(Especial para Atenea) 

�...-��!l� IUDAD que de mi mente has deacendiJo 

para ser en mi cuerpo .sangre ! hue,o, 

eu tu recu�rdo voy atado y· pre,o 

con un mandato ardiente en el oído. 

Como un amante joven voy .rendido 

esperando la gracia de tu be.10; 

y voy en el asombro del regrcao 

Jel mineral al árbol florecido . 
., 

Eres raíz y forma de mi canto, 

eres la sal y el yodo Je mi lla�to, 

eres mi mansedumbre y mi Tiolencia. 

En mis ojo.t ha y mucho Je tu brillo, 

1 en mi dedo te llevo como anillo 

porque 1ª soy esencia Je tu esencia.
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Mi infancia fué la rosa y fué la eapina, 
la .tombra de la noche y la luz pura, 
hostia de a mor y mala levadura, 
acción heroica, envenenada inquina. 

Mi infancia tuvo mucho Je la harina, 

polvo en el viento y en el pan blancura, 
y así dejé en el viento mi locura, 

I en el buen pan dejé la esencia fina. 

Olor lej_ano a malva y a reaedá, 
encantada visión de una alameda 
entre campanas y en azul dormida. 

Visión lejana. triate y vaporosa 
que se va dea hojando como roa a 

a través del camino de la vida. 

T alca te llama,, y tu voz e, pura, 
pura como la.9 aguas de tu río, 
y es tu nombre tarnbién el desafío 
que lanza el trueno de su cueva o,cura. 

De au cueva ele leones y pavura 
donde en piedr� de siglo• mora el frío, 
y la luna está muerta en el vacío 

como e.n una infinita aepultura. 

A&etaeci 



Cuatro sonetos a • Talco. 

Talca te Uamas, y tu nombr� evoca 

la vÍ.tÍÓo del clavel sobre la roca, 

Ja figura del bacba. y d�l laurel. 

Yo llevo como s;mbolo profundo 
' 

en mi peregrinaje por el mundo 
la geometría de tu nombre fiel. 

Vengo otra vez a verte y a tocarte 

tierra de mi.s mayores, tierra mía; 

v�ogo con una loca algarabía 
Je campanas y pájaros a bablarte. 

Vengo a vivir en ti por toda parte, 
vengo a gozar en ti toda alegría, 
ve�go a soñar con una melodía 

aprendida sin f Órmu1a y -"in arte. 

Vengo con la emoción Jel peregrino 
que ca�sado del tedio del camino 
te ofrenda la a mar gura de su viaje. 

Háblame suavemente, tierra amada, 
porque la muerte viene acurrucada 
en un frío rincón de mi equipaje . 
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